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El pasado mes de septiembre, la Junta Directiva del Real Círculo de la 
Amistad envió un mensaje a los socios anunciando que se habían iniciado 
los trabajos de restauración integral del Salón Liceo, uno de los espacios 
patrimoniales más significativos de la institución y uno de los ejes prioritarios 
en el marco del Plan Director. Dichas actuaciones se llevarán a cabo de 
manera progresiva, garantizando en todo momento la compatibilidad 
entre las obras y el uso del salón por parte de la institución y sus socios. 
La restauración del Salón Liceo resulta ineludible dada la situación en la que se 
encuentra actualmente, tanto en sus elementos estructurales como artísticos. 
Desde la gran reforma de la estancia en 1908, solo tenemos constancia de 
una intervención relevante en la cubierta a finales del siglo XX, sin que 
se haya abordado hasta hoy una restauración integral de sus espacios.

Se ha mantenido una reunión con el Instituto Andaluz de Patrimonio 
Histórico (IAPH), con el objetivo de definir la mejor manera de 
abordar este proyecto. Desde entonces, durante el verano se han 
desarrollado diversas actuaciones preliminares, entre las que destacan: el 
levantamiento 3d de toda la sede; reuniones con estudios de arquitectura 
especializados en restauración, a quienes se ha invitado a presentar 
propuestas y honorarios; y el estudio de patologías de la cubierta, paso 
previo imprescindible para acometer cualquier otra intervención.

 A finales de octubre, tras las preceptivas autorizaciones y trámites 
administrativos, llegó al IAPH para su restauración el cuadro La entrada 
del Gran Capitán victorioso en Nápoles, realizado por el pintor José María 
Rodríguez de los Ríos Losada durante los años 1870-1874. Es el primero que 
se está interviniendo de los diez que adornan los muros del Salón Liceo.

La magnitud de este proyecto, unida a la búsqueda de financiación y a la 
voluntad de mantener la vida social y cultural del salón durante el proceso, 
suponen un reto que la Junta Directiva asume con entusiasmo y que, desde La 
Casa, aplaudimos y deseamos la mejor de las suertes. El propósito es devolver 
el esplendor a la pieza principal del Real Círculo de la Amistad, un espacio 
que forma parte de la historia de Córdoba desde que se construyó en 1867 
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El Real Círculo de la Amistad es, ante todo, un lugar don-
de la cultura se convierte en vida compartida. Sus aulas, 
talleres y demás actividades laten cada día con la energía 
de quienes encuentran en ellos un punto de encuentro, 
aprendizaje y convivencia. Carmen Parra Fontalva, vocal 
de socios, conoce bien esa vitalidad que sostiene la Casa. 
Su labor es articular esa diversidad de propuestas que van 
desde el flamenco hasta el ajedrez, pasando por el cine, la 
lectura o el deporte. En esta conversación, nos abre las 
puertas de un Círculo activo, plural y cercano. Carmen 
es funcionaria, habilitada nacional, secretario de ayun-
tamiento desde hace tres décadas, sabe lo que es «servir» 
y «funcionar». Ha tenido diferentes destinos en la geo-
grafía hispana y desde hace cuatro años es vicesecretaria 
del Pleno del Ayuntamiento de Córdoba. También es la 
presidenta de su Colegio Territorial. Le gusta estar dispo-
nible y asequible para los demás…

Carmen, usted coordina buena parte de la vida diaria 
del Círculo. ¿Cómo se afronta esa responsabilidad tan 
amplia y diversa? ¶ Con muchísima ilusión y, sobre todo, 
con un enorme respeto hacia los socios, que son el verda-
dero pilar y la razón de ser de esta institución. Cada día 
supone un nuevo aprendizaje. Intento aportar mi dina-
mismo, mi entrega y una visión amplia que integre todas 
las sensibilidades. Es esencial la empatía, ponerse en el 
lugar del otro, porque las actividades están pensadas para 
una comunidad muy plural, con intereses distintos, pero 
con un mismo amor por el Círculo. Es un reto apasionan-
te. El mayor desafío no suele ser la falta de ideas —ideas 
tenemos muchas—, sino las limitaciones de espacio y de 
tiempo. La Casa es viva y siempre en uso, y eso obliga 
a una coordinación casi artesanal. Queremos hacer más 
cosas, pero no siempre hay hueco en la agenda ni salas 
disponibles. Aun así, el entusiasmo colectivo hace que 
todo encuentre su lugar, y ese es quizá el mejor reflejo de 
la vitalidad del Círculo.… Aquí, y ya desde el principio de 
esta entrevista, tengo que destacar algo muy importante: 
el papel del personal del Círculo, sin el cual nada de esto 
sería posible. Forman parte de la familia y su dedicación, 
profesionalidad y cariño diario hacen que todo funcione, 
que los socios se sientan bien atendidos y que cada activi-
dad se desarrolle con éxito. Ellos son parte esencial de la 
vida de la Casa. Por ellos y en gran parte gracias a ellos, la 

verdad, en el Círculo siempre encontramos la manera de 
hacer que las cosas ocurran.

El Círculo tiene una larga tradición de aulas cultura-
les. ¿Qué papel juegan hoy dentro de la institución? ¶ 
Un papel absolutamente esencial. Las aulas son el cora-
zón del Círculo, auténticos motores de su vida cultural. 
Cada una tiene su identidad y su público, y todas juntas 
conforman un mosaico que define quiénes somos. Han 
crecido con los años y se han consolidado hasta conver-
tirse en auténticos espacios de referencia. Representan 
los hilos fundamentales de los intereses de nuestros so-
cios y, al mismo tiempo, nos conectan con la sociedad 
cordobesa. Son parte de nuestra identidad y del Círculo 
que queremos seguir construyendo: abierto, plural y pro-
fundamente cultural. Contamos con el Aula Flamenca, 
que mantiene viva una de las expresiones más hondas 
de nuestra cultura; el Aula de la Salud y el Deporte, que 
promueve la actividad física como parte del bienestar 
integral; el Aula Cordobesista, que canaliza la pasión 
deportiva desde un espíritu de convivencia; el Aula de 
Ópera, donde se disfruta de la música con sensibilidad y 
conocimiento; la Tertulia Taurina «El Castoreño», que 
cultiva el arte del toreo desde la reflexión y la historia; el 
Aula de Cine y Fotografía, tan reputada y los Juegos de 
Mesa, donde el mus, la canasta, el bridge y el dominó son, 
además de entretenimiento, puntos de encuentro y amis-
tad; vida compartida y espacio de diálogo y de identidad.

Además de las aulas, los talleres ocupan un lugar 
esencial. ¿Qué valor tienen en la vida cotidiana de los 
socios? ¶ Un valor enorme. Los talleres son el pulso co-
tidiano de la Casa. Los talleres son, quizá, lo más entra-
ñable del día a día. En ellos se respira cercanía, amistad, 
constancia. No se trata solo de aprender una técnica o 
perfeccionar una habilidad, sino de compartir tiempo, ri-
sas, conversaciones. Tenemos los talleres de pilates y yoga, 
que cuidan cuerpo y mente; los de baile de sevillanas y 
de salón, que llenan los salones de ritmo, alegría y com-
plicidad; los talleres de pintura, donde la creatividad se 
expresa en colores y formas; y los de reciente creación, el 
Club de Lectura y el Club de Ajedrez, que han tenido una 
acogida extraordinaria. En el primero, los socios compar-
ten el placer de la palabra; en el segundo, la inteligencia 

CARMEN
PARRA FONTALVA

CONSILIARIA JURÍDICA DEL
REAL CÍRCULO DE LA AMISTAD

«La tradición es nuestra raíz, la base sobre 
la que todo se sostiene, pero no puede 
ser un freno: debe ser impulso».

ENTREVISTA

ROBERTO ROLDÁN
FOTOGRAFÍAS: PEPE CAÑADILLA
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y la estrategia se mezclan con el espíritu deportivo. Cada 
taller crea una comunidad pequeña, casi familiar. A veces 
me dicen que esos ratos son su momento favorito de la 
semana, y creo que eso resume muy bien su valor: hacen 
que el Círculo forme parte de la vida diaria de cada socio.

¿Qué nuevos proyectos o actividades están previstos 
para los próximos meses? ¶ Estamos trabajando en una 
programación variada y viva. Habrá nuevas conferencias, 
exposiciones y encuentros interdisciplinares entre las dis-
tintas aulas, lo que siempre enriquece mucho. También 
estamos dando forma a actividades pensadas para los 
más jóvenes, porque es importante que las nuevas gene-
raciones encuentren aquí su espacio y su voz. Queremos, 
además, seguir tejiendo lazos con otras instituciones y 
agentes culturales de Córdoba. El Círculo tiene que se-
guir siendo un punto de encuentro entre la historia y la 
actualidad cultural de la ciudad. Queremos que se note 
esa conexión viva con lo que ocurre fuera de nuestras pa-
redes. Y por supuesto, reforzaremos aquellas actividades 
que los socios sienten ya como propias, dándoles conti-
nuidad y más visibilidad.

En una institución con tanta historia, ¿cómo se logra 
mantener el equilibrio entre tradición e innovación? 
¶ Ese equilibrio es fundamental. La tradición es nuestra 
raíz, la base sobre la que todo se sostiene, pero no puede 
ser un freno: debe ser impulso. Innovar en el Círculo no 
significa romper con lo anterior, sino reinterpretarlo, ac-
tualizarlo, hacerlo dialogar con el presente. La elegancia 
y la historia de esta Casa son un valor en sí mismas, pero 
lo son aún más cuando se abren a nuevas formas de hacer 
cultura. A veces innovar es tan sencillo como actualizar 
un formato, incorporar nuevas voces o usar herramientas 
distintas. La esencia, la del encuentro y la amistad, siem-
pre está ahí. Solo hay que dejar que respire en el presente. 
Lo esencial es no perder el alma del Círculo: la conviven-
cia, la amistad y el amor por la cultura.

¿Qué papel tienen los socios en el diseño y desarrollo 
de las actividades? ¶ Un papel absolutamente protago-
nista. Los socios son los que dan vida a todo esto. Muchas 
ideas surgen directamente de ellos: propuestas, sugeren-
cias, colaboraciones… El Círculo se construye entre to-
dos. Yo siempre digo que mi función no es dirigir, sino 

acompañar, escuchar, coordinar y facilitar. Cuando un 
socio siente que una actividad le pertenece, se implica, la 
hace crecer, y eso es lo que mantiene viva a la institución.

¿Cómo valora la respuesta y participación de los so-
cios en estos últimos meses? ¶ Muy positiva. Hay una 
energía renovada, una ilusión que se percibe en cada acto. 
Los socios participan con entusiasmo, y lo hacen además 
con un espíritu abierto, explorando nuevas actividades 
y propuestas. Lo bonito es ver cómo se cruzan los inte-
reses: alguien que empieza en yoga termina en un club 
de lectura, o quien venía a un aula cultural se apunta a 
un taller de pintura. Esa curiosidad constante demuestra 
que el Círculo está vivo, que sigue siendo un lugar donde 
siempre hay algo nuevo por descubrir.

¿Hacia dónde le gustaría llevar el área de actividades 
en los próximos años? ¶ Hacia un Círculo todavía más 
participativo y diverso. Me gustaría que ningún socio 
sintiera que «no hay nada para él». Quiero abrir más es-
pacios a la creatividad, a la colaboración con otras enti-
dades y también a nuevas formas de hacer cultura, más 
vivas, más interactivas. El objetivo es que el Real Círculo 
de la Amistad, Liceo Artístico y Literario siga siendo ese 
referente que combina historia, elegancia y vida, pero 
siempre con los ojos puestos en el futuro. Que siga siendo, 
sobre todo, una casa donde todos se sientan bienvenidos 
y donde se respire cultura, convivencia y futuro.

¿Cuál es su mejor recuerdo relacionado con el Círculo 
desde que es socia? ¶ Qué pregunta tan bonita… Ten-
go muchos recuerdos, pero quizá los más intensos son 
los pequeños momentos que, sin ser grandes actos, se 
quedan grabados… un reflejo de novia en los espejos de 
Mateo Inurria, las reuniones familiares en el Salinero, la 
carita de mis niños al venir del Pintacaras. Ver una pelí-
cula en el cine de verano en el frontón… cómo se oyen 
las risas durante un taller de baile o la participación que 
suscita el Club de lectura… esos instantes son impagables.
Y también las cosas sencillas: un saludo en los pasillos, 
una charla improvisada después de una actividad, una 
sonrisa compartida entre socios que se conocen desde 
hace años. Esos gestos cotidianos son los que dan sentido 
a todo. El Círculo es, para mí, una casa donde se aprende, 
se comparte y se quiere. Una casa que tiene alma 

«En los talleres se respira cercanía, amistad, constancia. 
No se trata solo de aprender una técnica, sino de 
compartir tiempo, risas y conversaciones».

«Mi función es 
acompañar, escuchar, 

coordinar y facilitar. 
Cuando un socio siente 

que una actividad le 
pertenece, se implica 

y la hace crecer».
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MARÍA EUGENIA 
BAJO PRADOS

VOCAL DE CASA DEL REAL
CÍRCULO DE LA AMISTAD

El Real Círculo de la Amistad no es solo una institución 
cultural. Es también un espacio humano, abierto y soli-
dario, donde la vida social, el compromiso y el respeto 
marcan el ritmo del día a día. De todo ello se encarga, 
con dedicación y sensibilidad, María Eugenia Bajo Pra-
dos, vocal de actividades sociales, humanitarias y comu-
nicación. Su labor enlaza la tradición con la modernidad, 
la cordialidad con la eficiencia. En esta conversación, nos 
ofrece una mirada elegante y cercana sobre el valor de la 
convivencia y el papel del Círculo en la sociedad cordo-
besa actual. Abogada corporativa, máster en Urbanismo 
y Derecho Administrativo, entre otros, ha ejercido la pro-
fesión libre y con posterioridad en el ámbito corporativo 
adscrita a la dirección de negocio en diferentes empresas. 
Colabora activamente con diferentes entidades sin ánimo 
de lucro y asociaciones destinadas a dar respuesta a nece-
sidades sociales.

María Eugenia, su área de trabajo abarca muchos fren-
tes: social, humanitario y comunicación ¿cómo se con-
jugan todas esas facetas? ¶ Con un proyecto definido 
que se centra en los propios objetivos de nuestra insti-
tución. Esta área es transversal en muchos aspectos y se 
equilibra con el resto. El trabajo en equipo es fundamen-
tal. Junta directiva, personal de la Casa, colaboración de 
los socios y terceros que saben del valor e importancia 
del Círculo hacia la sociedad de nuestra ciudad. Siempre 
hemos sido referencia gracias al esfuerzo de las diferentes 
directivas y socios a lo largo de la historia; qué menos 
que hacer honor a su legado y avanzar en la situación 
social, humanitaria y de comunicación actual. Debemos 
responder a la sociedad en estas áreas con estrategia, aná-
lisis y sensibilidad. Es fundamental identificar las nuevas 
necesidades e intereses, tanto de los socios como de la 
sociedad en general, para ofrecerles una respuesta. Una 
actitud de escucha activa y apertura marca nuestra hoja 
de ruta en esta responsabilidad.

¿Cuál considera que es el papel del Círculo en el ám-
bito social de Córdoba? ¶ El Círculo es una institución 
fundamental como punto de encuentro social, cultural 
y artístico. Mantiene un compromiso histórico con es-
tos aspectos en sus dos vertientes: una interna, centrada 
en sus socios, y otra de gran apertura hacia el resto de 
la sociedad. Esta promoción de las letras, las ciencias y 
el humanismo nos posiciona como un referente. Nues-
tras actividades no son solo propias, sino que se suman a 
aquellas que responden a nuestros fines: promover la cul-
tura en todas sus formas. Igualmente, colaboramos con 
las ong y entidades benéficas que realizan los actos en la 
Casa, no solo a nivel económico, sino mediante la difu-
sión entre nuestros socios y el resto de la ciudadanía. El 
Círculo es solidario y sensible con la recaudación de fon-
dos para este tipo de iniciativas; es más, el socio responde 

ENTREVISTA

ROBERTO ROLDÁN
FOTOGRAFÍAS: PEPE CAÑADILLA
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con generosidad a estas colaboraciones. Aunque tenemos 
algunas limitaciones en cuanto a los espacios, no por ello 
dejamos de valorar y responder a todo lo que es posible 
en estos aspectos.

En los últimos años, el Círculo ha reforzado su ver-
tiente solidaria. ¿Qué proyectos humanitarios se están 
impulsando? ¶ A lo largo del año somos sede de actos 
benéficos, comidas, cenas, desfiles de moda y actuaciones 
en colaboración activa con otras entidades. Actualmente, 
estamos culminando el estudio de un proyecto de acto 
benéfico y humanitario promovido por el Real Círculo 
de la Amistad para el año 2026. Detectar las necesidades 
y mejorar la vida de las personas, dentro de nuestras po-
sibilidades, es un sentir común entre nuestros socios y un 
punto prioritario en el programa de esta junta directiva.

La comunicación es otro de sus ámbitos. ¿Cómo se está 
adaptando el Círculo a los nuevos tiempos en este as-
pecto? ¶ La mejora de la comunicación con los socios 
es uno de nuestros objetivos a corto plazo. Actualmente 
contamos con varios canales que funcionan, pero debe-
mos optimizarlos para que sean más eficientes. Estamos 
trabajando en un plan de comunicación interno basa-
do en encuestas, revisión de canales y adaptación a las 

nuevas tecnologías (app, página web, whatsapp, etc.). El 
objetivo es canalizar y segmentar la información según 
los intereses y la edad de los socios. A nivel externo, bus-
camos ganar relevancia en las redes sociales y diversificar 
los canales. Nuestra labor es muy importante y queremos 
llegar a todos a través de prensa, radio, televisión y me-
dios digitales.

En cuanto a las actividades sociales, ¿qué tipo de even-
tos son más valorados por los socios? ¶ Los socios 
responden con interés a todas las iniciativas de manera 
segmentada. Siempre hay una convocatoria de relevancia, 
pues tenemos tantos intereses como socios conforman la 
Casa. Todas las actividades son motivo de encuentro, ya 
sean culturales, benéficas o sociales. El éxito depende de 
la actividad, ya sea infantil, para jóvenes o para todos los 
públicos. El Círculo es familiar, y todo lo que fomente 
espacios comunes es un éxito seguro. Fomentar la vida 
asociativa en todas sus dimensiones —promoviendo la 
amistad, la colaboración y el crecimiento personal— es 
uno de nuestros objetivos. Trabajamos para que el socio 
siempre «mire la Casa» y se anime a asistir. En momen-
tos en que la soledad es uno de los problemas más graves 
de la sociedad, nos sentimos responsables de que los so-
cios sientan esta entidad como su propio hogar.

¿Qué papel juegan las relaciones institucionales en la 
proyección del Círculo hacia la ciudad? ¶ Desde su fun-
dación en 1854, el Círculo es una institución cultural de 
referencia con más de siglo y medio dedicado a la promo-
ción de las letras, las artes y la vida social cordobesa. Esta 
relevancia se refleja en importantes distinciones: Primera 
Medalla de Oro de la Ciudad de Córdoba (1964), título 
de «Real» otorgado por S.M. el Rey Juan Carlos I (2006), 
«Cordobeses del Año» reconocidos por el diario Córdoba 
(2012), Bien de Interés Cultural con la tipología de Mo-
numento por la Junta de Andalucía (2017) y la Medalla 
de Andalucía a las Ciencias Sociales y Letras (2021). Asi-
mismo, colaboramos estrechamente con las principales 
instituciones de la ciudad. El Círculo es un foro abierto a 
las instituciones y estas nos corresponden apoyando nues-
tras iniciativas. Somos un nexo institucional que garantiza 
la preservación del patrimonio y consolida nuestro papel 
como agente activo en la vida cultural y social de la ciudad.

¿Qué le gustaría aportar personalmente a esta nueva 
etapa del Círculo? ¶ Estoy muy ilusionada con este pro-
yecto, que siento como propio. Mantener el legado de 
esta institución es una gran responsabilidad, fruto del 

trabajo de juntas directivas y socios anteriores que se 
esforzaron por posicionarla de manera tan relevante. Mi 
objetivo es analizar las necesidades actuales y avanzar en 
la programación y resolución de problemas, dando siem-
pre respuesta a nuestros socios.

¿Cómo valora la revista La Casa de esta entidad? ¶ Es 
una publicación insustituible. Su formato nos permite co-
nocer de manera gráfica nuestra vida cotidiana y escribe 
la historia de la institución: los momentos más relevantes, 
las personalidades que nos han visitado y los socios, en 
general, estamos reflejados en ella. Se ha actualizado el 
formato y estamos trabajando con el equipo —el director 
Juan José Primo Jurado y el subdirector Roberto C. Rol-
dán— para incluir nuevas colaboraciones y artículos de 
interés sobre gastronomía o moda, logrando que sea una 
lectura aún más atractiva para todos. 

¿Cuál es su mejor recuerdo relacionado con el Círcu-
lo desde que es socia? ¶ Somos muchos los familiares y 
amigos que hemos crecido en el Círculo y que seguimos 
escribiendo nuestra vida aquí. Me quedo con todos esos 
buenos recuerdos en el corazón 

«En momentos en que la soledad es uno de los problemas 
más graves, nos sentimos responsables de que los 
socios sientan esta entidad como su propio hogar».
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JOSÉ MANUEL 
CORDOBÉS
JARDINERO Y SEGUNDO JEFE 
DE MANTENIMIENTO

TRABAJADORES DE LA CASA

Lleva cuarenta y un años trabajando en el Círculo. ¿Re-
cuerda cómo fueron sus comienzos? ¶ Entré de jardi-
nero en la casa principal, siendo presidente don Manuel 
García Alonso. Por aquel tiempo mi jefe era Manuel Rol-
dán Herrera —abuelo del bibliotecario Roberto Roldán— 
que se portaba muy bien con todos los compañeros de de-
partamento. Éramos unos diez u once en mantenimiento 
y, en cuanto al trabajo de jardinería, yo me encargaba de 
todo lo relacionado con las plantas y el jardín.

¿Qué le llevó a dedicarse al trabajo de jardinería? ¿Era 
algo que ya le gustaba desde joven? ¶ La verdad es que 
fue por obligación, porque me enseñó mi suegro. Me casé 
joven y él era jardinero; trabajaba en el Ayuntamiento y 
por las tardes arreglaba jardines en chalets. Así fue como 
aprendí el oficio.

Durante muchos años trabajó en las instalaciones de-
portivas de Trassierra. ¿Qué recuerdos guarda de esa 
etapa? ¶ Hasta el año 1994 trabajé en la sede principal del 
Círculo. Cuando abrieron las instalaciones deportivas de 
Trassierra, me trasladé allí como jardinero y personal de 
mantenimiento. Coincidí con Antonio Roldán, responsa-
ble de mantenimiento de las instalaciones, y yo era su se-
gundo. Allí había muchísimo trabajo, pero también muy 
buen ambiente. Aquello tenía mucha vida.

¿Tiene alguna planta o rincón del Círculo al que le ten-
ga especial cariño? ¶ Sí, a la Calleja de las Flores. Cuan-
do están las gitanillas y los geranios en flor, da gusto estar 
por allí. Se respira tranquilidad. Me encanta.

«Cuando están las gitanillas y los geranios en 
flor se respira tranquilidad. Me encanta».

¿Ha cambiado mucho la forma de trabajar en estos 
cuarenta años? ¶ Sí, bastante. Antes, como éramos más 
empleados de mantenimiento, cada uno tenía su especia-
lidad y podías desarrollar mejor tu trabajo. El ambien-
te era muy bueno y había mucho compañerismo entre 
todos.

¿Qué relación tiene con sus compañeros del equipo 
de mantenimiento y con los socios? ¶ La verdad que 
fenomenal. Tengo muy buenos compañeros y mejores 
personas. Los miércoles nos reunimos en mi parcela va-
rios antiguos empleados jubilados de la Casa, como José 
Luis Rey, Antonio «el albañil», Manuel Jabalera, Miguel 
Castro, Rafa Expósito, Manolo Chofles o Manolo Esté-
vez. Todos ellos formaron parte del mantenimiento del 
Círculo.

¿Qué significa para usted el Círculo después de tantos 
años trabajando aquí? ¶ Ya estoy próximo a jubilarme, 
y mirando atrás, trabajar en el Círculo ha significado 
muchísimo en mi vida. Gracias al Círculo y a mi trabajo 
he sacado a mi familia adelante. Aquí guardo muchos re-
cuerdos, y todos me los llevo conmigo.

Y mirando al futuro, ya cerca de su jubilación, ¿qué es-
pera para los próximos años? ¶Cuando me jubile quiero 
estar con mi familia, viajar, cuidar mi huerto —con le-
chugas, tomates, pimientos— y mis animales: los perros 
y los palomos. Soy cazador, así que, según la temporada, 
dedicaré tiempo también a esa afición 

José Manuel Cordobés 
(Córdoba, 1962) trabaja 
para el Real Círculo de 
la Amistad desde el año 
1984. Casado y padre de 
tres hijos, afirma que 
«la mayor satisfacción 
que tengo es disfrutar 
día a día de mi trabajo».

JUAN ANTONIO GAMERO
FOTOGRAFÍAS: PEPE CAÑADILLA



LA CASA | 1312 | LA CASA

EL SALÓN LICEO 
UN AMBICIOSO PROYECTO
DE RESTAURACIÓN INTEGRAL

Ciento diecisiete años después, el Círculo 
emprende una nueva restauración del Salón 
Liceo para devolverle todo su esplendor.

Estado actual del lienzo La entrada del Gran Capitán 
victorioso en Nápoles, del pintor sevillano José María 
Rodríguez de los Ríos Losada (1870-1874) [IAPH].
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La reforma del Salón de Recepciones del Círculo (1908) ¶ A comienzos del siglo 
xx, el Círculo de la Amistad afrontaba un reto: su célebre salón principal, inaugurado en 1867, 
necesitaba una profunda renovación. En 1905, la junta presidida por José Marín Cadenas decidió 
acometer una reforma integral que devolviera el esplendor al espacio más representativo de la 
institución. ¶  El primer encargo recayó en el escultor cordobés Mateo Inurria, socio del Círculo 
y artista de prestigio nacional. Su proyecto, de estilo modernista, proponía un salón más lumi-
noso y alegre, adornado con relieves femeninos, vidrieras de colores y tonos suaves. Sin embargo, 
el plan fue rechazado por motivos técnicos y económicos, lo que llevó a la junta a convocar un 
nuevo concurso en 1907. Esta vez se presentaron los hermanos Jacinto y José Fernández Alvara-
do, naturales de Málaga, quienes ofrecieron una propuesta más práctica y de gusto refinado. Su 
presupuesto ascendió a 35 000 pesetas, ampliado luego a 52 000 con tapicerías y alfombras. La 
financiación se logró mediante una suscripción entre socios, reflejo del entusiasmo colectivo 
por el proyecto. ¶ Las obras comenzaron en octubre de 1907 y concluyeron en febrero de 1908, 
fecha en la que se celebró un gran baile de inauguración. La decoración artística, dirigida por el 
pintor José Fernández Alvarado con la colaboración de Mateo Fernández de Soto y Juan Labarta, 
combinaba la elegancia del estilo Luis XVI con una rica ornamentación: molduras con ángeles, 
vidrieras con el escudo de Córdoba y veintidós medallones con retratos de figuras ilustres como 
Séneca, Averroes o el Gran Capitán. ¶ El techo fue dividido en cinco escenas. En el lienzo princi-
pal, Alegoría de la Danza, parejas de distintas épocas giraban alrededor del templo de Terpsícore 
en un homenaje al arte y la alegría. Los cuatro lienzos laterales representaban La Pintura, La 
Música, La Escultura y La Literatura, en alusión al espíritu cultural del Círculo. ¶ La reforma de 
1908 convirtió el antiguo «Salón Amarillo» en un símbolo de la Córdoba moderna y cosmopolita 
de comienzos del siglo xx . Más de un siglo después, el salón sigue siendo un emblema de la vida 
cultural cordobesa, aunque su esplendor reclama una nueva restauración.

El proyecto de restauración del Liceo (2025) 
¶ En la Asamblea General celebrada el pasado mes de ju-
nio, la nueva junta directiva informó a los socios de uno 
de los ejes prioritarios del mandato del actual presidente 
Nicolás de Bari Millán Cruz, en el marco del Plan Direc-
tor, recientemente aprobado, y que sería la restauración 
integral del Salón Liceo. ¶ Durante los primeros días, la 
junta directiva mantuvo diversas reuniones con el Insti-
tuto Andaluz del Patrimonio Histórico (iaph), dirigido 
por Juan José Primo Jurado, con el objetivo de definir la 
mejor manera de abordar este ambicioso proyecto. Desde 
entonces, y durante los meses de verano se desarrollaron 
diversas actuaciones preliminares, entre las que destaca-
ron: el levantamiento 3d de toda la Casa, reuniones con 
estudios de arquitectura especializados en restauración, el 
estudio de patologías de la cubierta, así como el encargo 
de la restauración del primer cuadro seleccionado para su 
tratamiento: La entrada del Gran Capitán victorioso en 
Nápoles, realizado por el pintor sevillano José María Ro-
dríguez de los Ríos Losada durante los años 1870-1874, y 
que sería trasladado al iaph tras el verano, además de las 
preceptivas autorizaciones y trámites administrativos. Allí 
será sometido a un minucioso proceso de restauración por 
especialistas de reconocido prestigio, con el objetivo de 
recuperar su luminosidad original, su riqueza cromática 
y asegurar su preservación para las generaciones futuras.

Retirada del cuadro del Gran Capitán ¶ El lu-
nes 27 de octubre fue descolgado el cuadro La entrada del 
Gran Capitán victorioso en Nápoles. Este lienzo, de gran 
formato, pintado por Losada entre los años 1870 y 1874, 
recrea la entrada triunfal de Gonzalo Fernández de Cór-
doba —el Gran Capitán— en Nápoles tras sus victorias 
de 1503 y 1504, episodios que transformaron el arte de la 
guerra y consolidaron el reino para los Reyes Católicos. ¶ 
Isabela Palacios acompañó el traslado del cuadro y fue re-
cibida en el iaph por su director, Juan José Primo Jurado, 
y todo su equipo de restauración.

Visita institucional del Círculo al IAPH ¶ El 
pasado 26 de noviembre tuvo lugar la firma del contrato 
para la intervención en el Instituto Andaluz del Patrimo-
nio Histórico del cuadro La entrada del Gran Capitán 
victorioso en Nápoles, obra pictórica de gran formato pro-
cedente de Real Círculo de la Amistad de Córdoba, que 
será sometida en los próximos doce meses a tratamientos 
de conservación y restauración. ¶ En el acto de la firma 
del contrato, realizada en la sede del iaph en Sevilla, es-
tuvieron presentes el director general del iaph, Juan José 
Primo Jurado, Nicolás de Bari Millán Cruz, presidente 
del Real Círculo de la Amistad, miembros de la junta di-
rectiva de la entidad y el equipo técnico del Centro de 
Intervención 

Retirada del cuadro con andamiaje.

Isabela Palacios acompañó el traslado del cuadro 
y fue recibida en el iaph por su director, Juan José 

Primo Jurado, y todo su equipo de restauración.

La junta directiva 
visita el iaph.

El lunes 27 de octubre fue 
descolgado el cuadro de 
Losada del salón Liceo.

La sede social del Real Círculo de la Amistad, Liceo Artístico y Literario es un conjunto arquitec-
tónico de incalculable valor patrimonial y un símbolo de la vida intelectual cordobesa. A lo largo 
de las décadas, su conservación y su adaptación a los nuevos tiempos han sido una prioridad 
constante para las distintas directivas, conscientes de que el Círculo no es solo un edificio: es una 
memoria viva de Córdoba.
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Como ya ha habido ocasión de comentar en alguna oca-
sión, una de las páginas más brillantes de la historia mu-
sical de Córdoba en el siglo XX o, al menos, de su vida 
musical, la constituye la existencia de la Sociedad de Con-
ciertos, fundada en 1954 y desaparecida en 1987. Poco más 
de tres decenios, en los que proporcionó a la ciudad, y 
a los melómanos que en ella habitaban, un buen núme-
ro de veladas musicales de primer nivel. Especialmente 
deslumbrante fue su programación de los años cincuenta 
y sesenta; precisamente, el periodo en el que la entidad 
filarmónica celebraba sus sesiones en el Salón Liceo. Los 
nombres de Katchen, François, Weissenberg, Kempff, Bo-
let o Barenboim son solo un pequeño botón de muestra de 
una nutrida nómina de intérpretes de máxima categoría.

Pianista como los citados fue también Alicia de Larrocha, 
y como ellos universal a través de una imponente carrera 
que le llevó a actuar en las salas de conciertos más presti-
giosas del mundo. También en nuestro Real Círculo de la 
Amistad, que en aquel 4 de mayo de 1960 aún no poseía 
su actual rango regio en su denominación, pero sí en lo 
concerniente a una vida cultural admirable, pendiente to-
davía de ser historiada como merece. Al igual que ocurre 
con esa referida Sociedad de Conciertos que tan decisiva 
fue en una época de poca oferta musical.

JUAN MIGUEL MORENO CALDERÓN

MÚSICA

ALICIA DE LARROCHA 
EN EL SALÓN LICEO

Dos citas memorables de la pianista catalana 
en el Círculo de la Amistad (1960 y 1966).

Cuando Alicia tocó aquí, hacía poco que había sido pu-
blicada su hoy mítica integral de Iberia de Albéniz, con 
el sello discográfico Hispavox. Un doble disco que causó 
un impacto impresionante en los medios musicales de Es-
paña y fuera de ella, siendo distinguido al año siguiente 
con el Grand Prix du Disque de París. En realidad, fue la 
consagración de una pianista que ya llevaba una carrera 
estimable, pero que con aquel registro confirmaba la exce-
lencia que ha caracterizado toda su trayectoria posterior. 
Y no solo como la fenomenal difusora del compositor de 
Camprodón que fue (y de otros egregios nombres de la 
música española, como Granados, Falla, Turina o Mom-
pou), sino como la artista capaz de sentirse igualmente 
cómoda y convincente con las obras de Bach, Mozart, 
Schumann o Ravel. En suma, una pianista completísima.

Quizás para algunos dicho eclecticismo sea motivo de 
sorpresa, dado que ha sido tan intensa su identificación 
con la música española, que muchos la encasillaron como 
una fabulosa traductora de nuestros mejores composi-
tores, sin ver que había mucho más. Algo parecido a lo 
ocurrido con Glenn Gould, que no solo fue un excelente 
intérprete de Bach, o con Artur Rubinstein, quien, ade-
más de renovar la visión interpretativa de Chopin, fue un 
pianista que cautivaba con todo lo que tocaba.

Alicia de 
Larrocha 
(1923-2009), en 
una imagen 
promocional 
de los años 40 
[Manuel Duart].
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Por fortuna, la conmemoración del centenario de Alicia de Larrocha, en 2023, sirvió para apreciar 
la versatilidad de la pianista barcelonesa, además de poner de relieve la grandeza de una carrera que 
ha hecho que sea calificada como la figura de mayor relevancia que España ha dado a la historia 
del piano. Lo cual es decir mucho, por cuanto no son pocos los pianistas españoles del siglo xx y de 
después con magníficas carreras. Recordemos a Ricardo Viñes, José Cubiles, José Iturbi, Eduardo 
del Pueyo, Gonzalo Soriano, Leopoldo Querol, Luis Galve, Pilar Bayona, Esteban Sánchez, Rosa 
Sabater, Joaquín Achúcarro, Josep Colom o el cordobés Rafael Orozco. En suma, una llamativa re-
lación de formidables pianistas que muestra la vitalidad del pianismo hispano, no siempre valorado 
en la medida justa.

Pero, volviendo a aquella memorable actuación de Alicia de Larrocha en Córdoba en mayo de 
1960, cabe recordar que interpretó la Sonata op. 110 de Beethoven, en la primera parte; varias 
obras de Chopin en la segunda (entre ellas, el Andante spianato y gran polonesa op. 22), y la So-
nata de Ginastera y Alborada del gracioso de Ravel en la tercera. Como puede apreciarse, nada 
de música española, sino una variada muestra del repertorio universal. Todo lo contrario a lo 
que acaecería en una nueva actuación, seis años después, el 13 de abril de 1966, en la que hizo un 
monográfico Granados, presidido por las imponentes Goyescas (que, como ocurrió con la Iberia 
albeniciana, tanto paseó por el mundo). Y es que aquel año se conmemoraba el cincuenta aniver-
sario de la trágica muerte del compositor ilerdense.

Valga este breve recuerdo de una pianista aclamada allá donde tocaba, largamente distinguida 
y que también dejó su huella en aquella Córdoba de la década de los sesenta, la cual tuvo en la 
Sociedad de Conciertos un refugio de lujo para los amantes de la música 

Alicia de 
Larrocha 
(1923-2009), en 
una imagen 
promocional 
de los años 40 
[Manuel Duart].

Programa del 
concierto de Alicia 
de Larrocha en el 
Círculo de la Amistad.

La figura de mayor relevancia que España 
ha dado a la historia del piano.
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Agustín Fuentes y Horcas nació en Córdoba en el seno 
de una distinguida familia de propietarios. Figura clave 
de la vida social y política de la ciudad durante la segun-
da mitad del siglo XIX, destacó tanto por su implicación 
en el gobierno municipal como por su faceta empresarial 
vinculada al sector vitivinícola. Su vida pública comenzó 
pronto, pues el 29 de diciembre de 1858 fue nombrado 
tercer teniente de alcalde, bajo la alcaldía de Rafael Cha-
parro y Espejo. Años más tarde, entre 1870 y 1872, ocupa-
ría el cargo de alcalde de la ciudad, donde ejerció con celo 
y rectitud, siendo recordado por sus contemporáneos 
como un hombre afable, de costumbres sencillas y proce-
der desinteresado. En 1862, la reina Isabel II le concedió 
la distinción de caballero de la Real Orden Española de 
Carlos III, compartiendo este honor con otros ediles del 
Ayuntamiento, como Rafael Pineda Alba, Juan José Ba-
rrios, Amador Calzadilla y Juan Bautista Aguilar.

Empresario vinícola ¶ Además de su actividad polí-
tica, Fuentes y Horcas fue un reputado capitalista de Cór-
doba, vinculado al comercio de vinos de Montilla. Sus 
bodegas alcanzaron gran renombre, siendo proveedor 
habitual de establecimientos de prestigio. Uno de ellos, 
en el almacén del cosechero Soria, en la calle del Clavel, 
número 2 de nuestra capital. Posteriormente, en 1878 ob-

tuvo una medalla de oro en la Exposición Universal de 
París, lo que consolidó su nombre dentro del panorama 
vinatero español.

Su vinculación con el Círculo ¶ El 31 de mayo 
de 1854, figuró entre los 132 socios fundadores del Círculo 
de la Amistad, institución de la que fue propietario de la 
acción número 1 tras la reforma del reglamento del 18 de 
diciembre de 1858. Después de su fallecimiento, su viuda 
traspasó dicha acción a Ángel de Torres y Gómez el 18 de 
noviembre de ese mismo año.

Los últimos años ¶ Agustín Fuentes y Horcas falle-
ció en Córdoba el 13 de septiembre de 1881, a las seis de 
la mañana, a los 63 años de edad. La misa se celebró en 
la parroquia de la Magdalena. La prensa de la época lo 
recordó como «rico propietario» que había servido a su 
ciudad con honradez y dedicación, tanto desde la alcaldía 
como en otros cargos concejiles. Un año más tarde, en 
septiembre de 1882, el Círculo y la sociedad cordobesa 
conmemoraron el primer aniversario de su muerte. Un 
mes antes, había fallecido su hermano Francisco Sola-
no Fuentes y Horcas que estuvo casado con María de la 
Concepción García Gómez. Otro hermano suyo fue José, 
también relacionado con la política 

Político y empresario cordobés, fue propietario de la 
acción número 1 como socio fundador del Círculo.

SOCIOS FUNDADORES DEL CÍRCULO DE LA AMISTAD

AGUSTÍN 
FUENTES

Y HORCAS
POR ROBERTO ROLDÁN 

El Clamor Público (Madrid), 22 de febrero de 
1862. En 1862, la reina Isabel II concedió a Agustín 
Fuentes y Horcas la distinción de caballero de 
la Real Orden Española de Carlos III.
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Un helado que vale un libro ¶ Una tarde de pri-
mavera de 2023, Francisco Solano tomaba un helado en 
la terraza de La Flor de Levante cuando «los ojos se le 
llenaron de Tendillas». Así, con esa sencillez casi poética, 
explica el origen de su última obra, Las Tendillas de Cór-
doba. Cien años de historia de una plaza salón (Almuzara, 
2025), un volumen de 368 páginas que se ha convertido 
en la crónica definitiva del espacio urbano más emble-
mático de la Córdoba contemporánea. Aquel «flechazo 
amoroso» no era casual. Desde hace más de seis décadas, 
ha dedicado su vida profesional al periodismo y a la in-
vestigación histórica local. Autor de obras fundamentales 
como La Córdoba de Antonio Cruz Conde o Córdoba, de 
la bicicleta a la vespa, conoce como pocos el alma de esta 
ciudad. Y las Tendillas son, precisamente, el corazón de 
esa alma moderna que Córdoba forjó en el siglo XX . La 
justificación del libro era evidente: las actuales Tendi-
llas cumplían un siglo. El 24 de julio de 1925, el Ayunta-
miento aprobó el proyecto de la plaza redactado por el 
renombrado arquitecto barcelonés afincado en Córdoba 
Félix Hernández Giménez, el mismo que desenterró el 
Salón Rico de Medina Azahara. Aquella fecha marca el 
nacimiento de la plaza tal como la conocemos, aunque su 
historia se remonta a tiempos medievales.

LAS TENDILLAS
CIEN AÑOS DE HISTORIA DE UNA PLAZA SALÓN

POR ANTONIO CUESTA 

Francisco Solano Márquez desvela los secretos 
del corazón de la Córdoba moderna en un 
libro que celebra el centenario de la plaza.

Aunque en 1948, año de la fotografía, el 
Frontón Córdoba había cerrado sus puertas 
para transformarse en cine, aún permanecía 
su rótulo en la puerta [Ricardo].

Las «tendillas» medievales y el salón moderno 
¶ El origen del nombre siempre ha intrigado a los cordo-
beses. La obra desvela que la primitiva Tendillas de Ca-
latrava era una irregular plazoleta rodeada de humildes 
«tendillas», las pequeñas tiendas o tenderetes que dieron 
nombre al lugar. Una palabra que, como señala el texto 
con cierta ironía, «ni siquiera está en el diccionario» de la 
Real Academia, aunque forma parte indeleble de la iden-
tidad cordobesa. El solar que hoy ocupa la plaza estuvo 
dominado durante siglos por la Casa de la Encomienda 
de Calatrava, un convento que más tarde se transforma-
ría en el legendario Hotel Suizo, primera víctima de la 
modernización de los años veinte. La decisión de ampliar 
las Tendillas respondía a razones urbanísticas evidentes: 
aquel espacio irregular se había convertido en el núcleo 
vital de la centralidad cordobesa, un punto de encuentro 
que demandaba una configuración acorde con su impor-
tancia. El proyecto definitivo de Félix Hernández no solo 
amplió la plaza, sino que la dotó de una arquitectura se-
ñorial que la convertiría en lo que el propio autor deno-
mina «plaza salón»: un espacio público para el paseo, la 
estancia, el encuentro y la celebración, heredero de los 
foros romanos (cuyos vestigios, recuerda, perviven bajo 
nuestros pies a escasos metros).
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Adiós al Hotel Suizo ¶ Uno de los capítulos más 
emotivos del libro es la «Evocación sentimental del Hotel 
Suizo», el establecimiento que tuvo que desaparecer para 
que naciera la plaza moderna. Solano Márquez recons-
truye con minuciosidad la vida efímera pero intensa de 
este lujoso hotel regentado por los hermanos suizos Putzi, 
que convirtió el establecimiento en escaparate de la moda 
y de la vida social cordobesa. Los menús reproducidos 
hablan de una época de abundancia para unos pocos: 
platos copiosos que incluían desde consomés y pescados 
hasta carnes y postres elaborados, acompañados de vinos 
selectos. Pero el Hotel Suizo era mucho más que un lugar 
de hospedaje y restauración: sus salones acogían tertu-
lias literarias, sus columnas de inspiración «árabe» pre-
tendían evocar el esplendor nazarí, y su mera existencia 
representaba la modernidad que Córdoba anhelaba. La 
demolición del hotel, necesaria para la ampliación de la 
plaza, dejó en muchos cordobeses una nostalgia que el li-
bro recoge con sensibilidad. Era el precio del progreso: la 
ciudad debía sacrificar parte de su historia reciente para 
construir su futuro.

Dieciocho años para conquistar la plaza ¶ Si 
las Tendillas tienen un señor, ese es Gonzalo Fernández 
de Córdoba, el Gran Capitán. Pero la historia del monu-
mento ecuestre que preside la plaza es tan azarosa como 
épica. Tardó dieciocho años en «conquistar» las Tendi-
llas, su batalla más larga y penosa. El proyecto del monu-
mento comenzó en 1909, pero no se inauguró hasta 1923. 
Entre disputas políticas, problemas presupuestarios, de-
bates estéticos y hasta la muerte del escultor Mateo Inu-
rria en 1924 (cuando aún faltaban detalles por resolver) 
convirtieron aquella obra en un calvario administrativo 
y artístico. El monumento fue trasladado a su ubicación 
definitiva en 1927, en una operación que el texto narra 
con detalle, recuperando las crónicas periodísticas de la 
época. La estatua ecuestre, obra maestra de la escultura 
española del siglo XX, se ha convertido en el icono indis-
cutible de la plaza. Junto a ella han quedado generaciones 
de cordobeses, ante ella se han celebrado manifestacio-
nes y homenajes, y en torno a ella gira la vida de la plaza… 
el Gran Capitán venció finalmente en su batalla más larga 
y difícil.

El reloj flamenco: un misterio resuelto ¶ Una 
de las revelaciones más sorprendentes atañe al famoso re-
loj de las Tendillas, cuyas campanadas flamencas embe-
lesan a turistas y cordobeses desde hace más de sesenta 
años. El libro desvela el secreto: el reloj flamenco más 
famoso de España suena gracias a un guitarrista cordobés 
afincado en Estados Unidos, Juanito Serrano. La inves-
tigación reconstruye la historia de esta peculiaridad que 
convierte cada hora en un pequeño acontecimiento mu-
sical. Los rasgueos de guitarra que marcan el tiempo no 
son un simple adorno, sino el resultado de una decisión 
municipal que pretendía dotar a Córdoba de una seña de 
identidad sonora única. Y vaya si lo consiguió, hoy es im-
posible imaginar las Tendillas sin esos compases flamen-
cos que resuenan sobre la plaza. El reloj se inauguró el 29 
de enero de 1961, completando la configuración moderna 
de la plaza. Junto con la llegada del primer teléfono auto-
mático en 1928 (otra curiosidad exhaustivamente descri-
ta), estos avances tecnológicos convirtieron las Tendillas 
en símbolo de la modernidad cordobesa.

Un perímetro de arquitectura señorial ¶ El 
libro dedica páginas detalladas al análisis arquitectónico 
del perímetro de las Tendillas, ese conjunto de edificios 
que se levantaron en los años veinte y que convirtieron la 
plaza en un escaparate de la arquitectura de la época. La 
investigación identifica uno por uno los inmuebles, sus 
promotores, sus arquitectos y su evolución. La arquitec-
tura refleja las corrientes estéticas del momento: desde 
el eclecticismo de raíz historicista hasta las primeras 
manifestaciones del racionalismo. Los edificios, muchos 
destinados al comercio, en sus bajos, a oficinas y a vivien-
das en las plantas superiores, conforman un conjunto ar-
mónico que ha resistido el paso del tiempo con dignidad. 
Entre estos edificios destaca el edificio de Telefónica con 
su característico chaflán, y numerosas construcciones 
comerciales que albergaron desde farmacias hasta joye-
rías, desde cafeterías hasta tiendas de moda. El volumen 
rescata anécdotas de muchos de estos establecimientos, 
dando voz a sus propietarios y empleados en una labor 
de memoria oral que enriquece enormemente el relato.

Panorámica de las Tendillas, marzo de 
2024 [Juan Antonio Orihuela].

«Las Tendillas condensan la historia de Córdoba: 
arqueología, arquitectura, comercio, vida social…
el lugar que todos los cordobeses frecuentan».

Edificio Luis Marín Fernández,
de Enrique Tienda Pesquero

Edificio Miguel Pérez Muñoz

Edificio La Equitativa,
de Félix Hernández

Palacio del Cine,
de Víctor Escribano

Casa de Jesús María,
de Rafael de la Hoz Saldaña

Casa Colomera,
de Félix Hernández

Edificio Manuel Enríquez Barrios,
de Aníbal González El reloj se inauguró el 

29 de enero de 1961

Suena gracias a un guitarrista cordobés 
afincado en Estados Unidos: Juanito Serrano

Estatua ecuestre del Gran 
Capitán, de Mateo Inurria

En el templete hubo un 
reloj entre 1929 y 1945

Las torres han sido llamadas 
«borrominescas», por el arquitecto 

italiano Francesco Borromini
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Edificio Luis Marín Fernández,
de Enrique Tienda Pesquero

Edificio La Unión y el Fénix, 
de Benjamín Gutiérrez Prieto

Edificio Telefónica, de Ramón Aníbal 
Álvarez e Ignacio de Cárdenas

Instituto Góngora, el edificio 
más antiguo de las Tendillas

Desde las Tendillas es visible la 
linterna de la Capilla de la Asunción

Ganímedes, hijo del rey 
Tros, sobre el Ave Fénix 
en la cúpula de La Unión 
y el Fénix, de Córdoba. El 
grupo escultórico original 
lo labró en 1911 el artista 
francés Charles René de 
Sant-Marceaux [Kiev Victor].

La cúpula del edificio 
Metropolis de Madrid fue 
rematada con el Ave Fénix 
y la figura de Gamínedes 
sobre ella, conjunto obra del 
escultor francés René Saint 
Marceaux; pero en 1977 fue 
sustituida por una Victoria 
alada de Federico Coullaut 
Valera [Suradech Singhanat].

Panorámica de las Tendillas, 2019 [Valery Bareta].

El grupo escultórico que coronaba La Unión y el Fénix de 
Córdoba es obra del mismo autor que realizó las esculturas 

para otros edificios de La Unión y el Fénix Español en distintas 
capitales, entre ellos el edificio Metrópolis de Madrid.

Edificio Alejandro Muñoz Rivera, 
de Enrique Tienda Pesquero

En el Archivo Municipal 
se conserva la cuenta 
general de los ingresos y 
gastos relacionados con 
el monumento del Gran 
Capitán. Los ingresos 
suman 121 660,29 pesetas, 
de las que 65 079,95 se han 
obtenido por suscripción 
popular y 56 590,34 mediante 
aportación municipal.

El mejor argumento para desmontar 
la falsa leyenda de que la cabeza del 
Gran Capitán sea la del torero Lagartijo 
es comparar ambas esculturas, que se 
exponen en el Museo de Bellas Artes.
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Dar la vuelta al mundo en 80 tiendas ¶ Parafraseando a Julio Verne, el libro propone 
«dar una vuelta al mundo de las Tendillas en 80 negocios antiguos y modernos». Este capítulo 
es un prodigioso ejercicio de microhistoria urbana, donde se repasa la actividad comercial que 
ha hecho de las Tendillas no solo un espacio de representación, sino también un lugar de in-
tercambio económico y social. Desde la Farmacia del Correo hasta La Flor de Levante (donde, 
recordemos, nació la idea del libro), pasando por cafeterías legendarias, tiendas de tejidos, óp-
ticas, zapaterías y comercios de todo tipo, se traza un mapa sentimental del comercio cordobés. 
Muchos de estos negocios han desaparecido, otros resisten con dignidad, y algunos nuevos han 
sabido insertarse en la tradición comercial de la plaza. La crónica también registra la presencia 
de «los gallegos de los portes», aquellos trabajadores que sobre sus propios hombros transpor-
taban mercancías por la ciudad y que convirtieron las Tendillas en su centro de operaciones. O 
los quiosqueros, figura urbana hoy casi extinta, que vendían periódicos, revistas y golosinas en 
aquellas pequeñas construcciones que salpicaban la plaza.

Personajes y curiosidades: la memoria viva ¶ Uno de los mayores aciertos del libro 
es la incorporación de testimonios directos de personas que han vivido las Tendillas desde den-
tro. Se recogen testimonios con comerciantes, empleados, vecinos y personajes populares que 
aportan sus recuerdos y anécdotas. Las telefonistas del 09, que atendían las llamadas en la central 
telefónica; los empleados del Hotel Suizo que aún guardaban memoria de su esplendor; los de-
pendientes de comercios centenarios; los camareros de las terrazas... Todos ellos conforman un 
coro de voces que humanizan la historia y la acercan a la experiencia cotidiana. Tampoco faltan 
los personajes populares que hicieron de las Tendillas su escenario: desde vendedores ambu-
lantes hasta músicos callejeros, desde fotógrafos hasta limpiabotas. Cada uno de ellos aportó su 
grano de arena a esa vida efervescente que caracteriza a la plaza.

Las Tendillas como escenario: de la política a la fiesta ¶ Las Tendillas son el gran 
escenario de la ciudad. El libro analiza exhaustivamente los usos ceremoniales y festivos de la 
plaza: manifestaciones políticas de todos los signos, recepciones oficiales, desfiles militares, pro-
cesiones de Semana Santa (desde su balcón privilegiado), carnavales, noches flamencas… Y, por 
supuesto, las celebraciones futbolísticas cuando el Córdoba sube de categoría. En esos momentos, 
como se canta con cierto lirismo, los cordobeses tienen «la ilusión de tocar el cielo» en las Tendi-
llas. Miles de personas se congregan en la plaza para celebrar victorias deportivas, convirtiendo el 
espacio en un hervidero de júbilo colectivo. Tampoco se eluden los episodios más oscuros, como 
aquella «desgraciada quema de libros». Estos claroscuros forman parte de la historia de la plaza, 
que ha sido testigo de todos los avatares políticos y sociales del último siglo.

El lifting de finales del siglo XX: entre la polémica y la renovación ¶ El últi-
mo capítulo aborda la polémica reforma de las Tendillas en los años noventa. Se registran los de-
bates que se generaron en torno a la posible reubicación de la estatua del Gran Capitán, propues-
ta que levantó ampollas entre los cordobeses. El arquitecto Gerardo Olivares, responsable del 
proyecto de remodelación, tuvo que explicarse públicamente. La idea de mover el monumento 
ecuestre fue finalmente descartada ante la presión popular. Como titula el libro: «El Gran Capi-
tán no se mueve». La estatua permaneció en su lugar, y la reforma se centró en la pavimentación, 
el mobiliario urbano y la ordenación del tráfico. Las obras duraron meses y transformaron radi-
calmente la fisonomía de la plaza. Desaparecieron los quioscos, se renovó el pavimento, se instaló 
nueva iluminación y se reorganizó el tráfico rodado. En 1999, una niña de diez años inauguró 
simbólicamente la plaza renovada, cerrando así un siglo de historia y abriendo otro nuevo. El 
resultado, como reconoce la investigación, ha sido objeto de opiniones diversas. Algunos lamen-
tan la pérdida de ciertos elementos tradicionales; otros celebran la modernización. Lo cierto es 
que las Tendillas entraron en el siglo XXI con una imagen renovada pero conservando su esencia: 
seguir siendo el corazón de Córdoba.

«La plaza de las Tendillas siempre me ha fascinado, por 
sus edificios, por su atmósfera y por su vida; redimió 

a Córdoba de su provincianismo y es la moderna 
versión de los foros romanos veinte siglos después».

La clásica tienda Pañerías Modernas 
cuando estaba en las Tendillas, a cuya 
puerta aparece Juan Carlos Pérez, que 

rige hoy el establecimiento con el 
mismo nombre en la calle Málaga [J. F. 
Ramos. Colección Pañerías Modernas].

En la calle Victoriano Rivera se alineaban los bares y restaurantes Negresco, El Puerto, Plata, Imperio y 
más, como una terraza sin fin, con las mesas preparadas a mediodía a la espera de clientela [Ricardo].

La plaza ha ostentado cinco 
nombres: Tendillas de Calatrava, 

Cánovas, República, José Antonio y, 
finalmente, el actual Las Tendillas.
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Una investigación monumental ¶ Se han consul-
tado archivos históricos, hemerotecas, blogs, fotografías 
antiguas y se han realizado decenas de entrevistas. El re-
sultado es una obra donde se dan cita historiadores, ar-
quitectos, periodistas, comerciantes, vecinos y personajes 
populares. En los agradecimientos finales, se enumeran 
más de ochenta personas que han colaborado de una u 
otra forma en el proyecto. La bibliografía y hemerografía 
consultadas son extensísimas. Se ha repasado más de un 
siglo de prensa local, rescatando crónicas, fotografías y 
anuncios que ilustran la evolución de la plaza. Las Ten-
dillas de Córdoba es más que una monografía sobre una 
plaza; es, en realidad, una radiografía de la Córdoba con-
temporánea, de sus transformaciones urbanas, de sus an-
helos de modernidad, de sus debates identitarios. Como 
bien se señala en el prólogo, las Tendillas condensan la 

Un guardia municipal con uniforme de invierno regula el tráfico en las Tendillas mientras los 
disciplinados peatones aguardan en la acera el paso de un vehículo [Ricardo].

El libro se suma a la extensa obra de Francisco 
Solano, consolidándolo como uno de los cronistas 
más autorizados de la Córdoba del siglo XX.

El enigma del lago subterráneo ¶ Entre las muchas curiosida-
des que recoge el texto, hay una que mantiene su aura de misterio: el 
enigmático lago subterráneo de las Tendillas. Se han rastreado todas las 
referencias a este supuesto lago que, según la leyenda urbana, existiría 
bajo la plaza. ¿Realidad o ficción? Se presentan testimonios y documen-
tos que hablan de un acuífero o de antiguas construcciones hidráulicas 
romanas o medievales. En las obras de remodelación de finales del si-
glo XX aparecieron restos arqueológicos que confirman la existencia 
de estructuras subterráneas relacionadas con el agua. ¿Un lago pro-
piamente dicho? La investigación mantiene la intriga, reconociendo 
que «nadie lo ha visto», pero dejando la puerta abierta a la posibilidad. 
En 2018, como recoge el libro, se halló una gran noria medieval que se 
surtía del acuífero de las Tendillas, lo que confirma la importancia del 
agua en el subsuelo de la plaza. Quizá el «lago» no sea tal, pero el miste-
rio persiste y alimenta el imaginario colectivo cordobés.

El enigma del lago subterráneo de 
las Tendillas: ¿Realidad o ficción?

Simpática viñeta del genial dibujante Tomás Egea, publicada en La Voz de 
Córdoba, en la que imagina la búsqueda del supuesto lago bajo las Tendillas.

historia de Córdoba: arqueología, arquitectura, comer-
cio, vida social… el punto de encuentro de una ciudad 
que mira al futuro sin renunciar a su historia. El libro 
se suma a la extensa obra de Francisco Solano sobre la 
historia local, consolidándolo como uno de los cronistas 
más autorizados de la Córdoba del siglo XX . Obras como 
La Córdoba de Antonio Cruz Conde o Córdoba insólita 
han trazado el camino para esta nueva entrega, que pue-
de considerarse su trabajo más ambicioso. La edición de 
Almuzara, ilustrada con fotografías antiguas y actuales, 
facilita la lectura y permite visualizar la transformación 
de la plaza. Las 368 páginas se leen con fluidez gracias al 
estilo periodístico del autor, que combina el rigor docu-
mental con la amenidad narrativa. No es un libro acadé-
mico al uso, sino un «reportaje largo», como él mismo 
define su método de trabajo.

Las Tendillas de Córdoba. 
Cien años de historia de una 

plaza salón, de Francisco 
Solano Márquez, editado 
por Almuzara. Fecha de 
publicación: octubre de 
2025. Edición ilustrada.

Interior del pozo de noria 
que se conserva en el 

hotel Palacio Colomera 
[Francisco Solano Márquez].


